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APUNTE NECROLÓGICO 

DIRIGIDO EN CARTA, 
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D. José de Jesús Muñoz 

r 

\
las seis de la tarde del día de ayer 20 de 
Febrero, ha fallecido á los 69 años de su edad 

el sabioy virtuoso D. José de Jesús Muñoz, sacer-
dote exclaustrado del extinguido orden de San 
Agustín. Toda la población siente esta pérdida 
lamentable, por la que se ve privada de un hom-
bre eminente, dotado de singulares virtudes y de 
privilegiados talentos. El humilde exclaustrado 
que supo renunciar á las mitras de Salamanca y 
de Gerona, durante una vida consagrada sin in-
tervalo al estudio, á la beneficencia y al servicio 
de su patria, acaba de morir de una tisis pulmo-
nar que ha sabido sobrellevar con resignación 
religiosa y filosófica, conservando su razón hasta 
sus últimos instantes. 

Dotado de las aficiones filantrópicas y cristia-
nas de un San Vicente de Paula, del corazón de-
votamente afectuoso de un Fr. Luis de León, y de 
la razón clara y exactísima de un Condillac, ha 
imitado al primero en sus santas ocupaciones, or-
ganizando el hospicio, arreglando los hospitales, y 
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consagrando sus últimos desvelos y especiales 
cuidados á la conservación y fomento del de la 
Misericordia, destinado á la curación de enfermos 
crónicos. 

A ejemplo del religioso granadino, su hermano 
de hábito, ha ilustrado su orden defendiendo la 
religión de los tiros disparados á ella por la in-
credulidad y el escepticismo que en el día la com-
baten, allegando en su Impugnación á Dupnis 
dobles pruebas de su asombrosa erudición y de su 
ardiente fe. Como amigo de las sublimes especu-
laciones de la Metafísica y de las teorías ideo-
lógicas, ha imitado al filósofo francés en sus 
instructivas y profundas conversaciones de la 
Florida y en su Gramática filosófica. Como ilus-
trado patricio y laborioso literato, son infinitos 
los trabajos, informes, planes y dictámenes, da-
dos por él, cuando quiera que como á hombre 
de apelación y de consejo se le consultaba por 
las autoridades y corporaciones de esta ciudad 
y aún por el gobierno de la nación. Varios son 
los trabajos literarios que ha dejado inéditos, en 
muestra de su incansable laboriosidad. Entre 
ellos merece notarse un número considerable de 
sermones preciosos, pronunciados los más por él, 
con unción santa, con abundancia de sana doc-
trina y con selecto y originalísimo gusto. Siguió 
además curiosas correspondencias literarias, y 
su conversación familiar, que suele ser la piedra 
de toque del mérito de los hombres, era extre-
madamente amena é instructiva, descubriendo 
viva imaginación, chistosa sagacidad y una me-
memoria y erudición vastísimas. 

y 
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Dedicado gran parte de su vida á la Botánica, 
mereció singularísimo afecto al sabio profesor 
Lagasca, y á otros cultivadores de Ciencias natu-
rales, en que fué por demás entendido. La apaci-
bilidad de su interesante fisonomía y la tranqui-
lidad de su vista y de su hablar afectuoso, 
correspondían al temple de su alma dulce, ele-
vada y religiosamente sincera. 

Amigo de la oscuridad y excesivamente mo-
desto, no por eso dejó de irritar con el brillo de 
su propio mérito al menguado pedantismo y á la 
insolente envidia, sufriendo, como todo hombre 
eminente, amarguras y desengaños. 

Su vida está reducida á pocas páginas. Tomó 
el hábito de San Agustín en el convento de Re-
coletos de Nuestra Señora de Regla, después de 
haber estudiado Filosofía en las aulas de San 
Pablo, con los frailes dominicos de Córdoba. 

B1 año de 1808 perteneció á la Junta de gobier-
no de esta Ciudad, donde trabajó en pro de la 
causa nacional con arduo celo y perseverancia. 
Posteriormente nombrado individuo de la Junta 
eclesiástica de Sevilla, tuvo ocasión de tratar á 
hombres eminentes, y entre ellos al ilustre Jo ve-
llanos, de quien recibió pruebas de particular dis-
tinción. Iguales relaciones contrajo en Cádiz, con 
motivo de la reunión de las Córtes en aquella 
ciudad. En el año de 1822 fué propuesto para el 
obispado de Salamanca, que renunció, así como el 
de Gerona, en esta última época de nuestra liber-
tad. Posteriormente sufrió horrendas persecucio-
nes, hijas de la reacción política, que penetró 
hasta en los claustros y se encrudeció en ellos. 
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Desde entonces, dividiendo su tiempo entre los 
libros, los pobres y el cultivo de las plantas, sus-
pirando por la prosperidad de su patria, ha espe-
rado la muerte que hoy llena de desconsuelo y 
luto á cuantos le conocieron y lamentan tan fatal 
desgracia. 

La premura con que se escribe este artículo, 
en la primera expresión de nuestro dolor, sin da-
tos que pudiéramos añadir ó rectificar, nos obliga 
á pedir indulgencia á los que en el apreciable 
periódico de V. V. puedan leer esta comunicación 
que, como tributo de lágrimas, rendimos á la me-
moria de un varón sabio y virtuoso. 

Córdoba 1.° de Marzo de 1840. 

NOTA.—El autor de la anterior carta lia escrito después más exten 

sámente acerca de este memorable cordobés. 
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ARTÍCULO NECROLÓGICO 
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D. Juan Ramón de Ubillos 
y Ayestarán 

EL Sr. D. Juan Ramón de Ubillos y Ayestarán 
nació en Andoaín, villa de Guipúzcoa, Dió-

cesis de Pamplona, de una familia distinguidísima 
en aquel solar tan fecundo en esclarecidos linajes. 
De los libros de aquella parroquial consta que fué 
hijo legítimo de D. Juan Bautista Ubillos y Eguz-
quiza y de Doña Josefa Antonia de Ayestarán y 
Landa, y que recibió el santo bautismo en 19 de 
Febrero de 1769. 

Nació, pues, en ese año tan señalado en pro-
ducir hombres notables, y en que vieron la luz 
del mundo, entre otros, los ilustres Chateau-
briand, Wellington y el inmortal Napoleón. 

Al cumplir siete años de edad el Sr. Ubillos, 
trájole consigo á Sevilla su tio el ilustrísimo señor 
D. Agustín Ayestarán y Landa, á la sazón Obispo 
auxiliar de aquella Diócesis. Así, entre ejemplos 
de severa virtud y de sólida ilustración creció y 
pasó su primera edad, aventajándose entre sus 
compañeros de estudios y aprendiendo todaespe-
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cié de buenas doctrinas en la escuela ejemplarí-
sima del hogar doméstico. Su escogida educación 
social, sus buenas conexiones y la alta posición 
de su protector y deudo, hubieron de auxiliar los 
progresos de su instrucción; á la vez, que la época 
de su juventud precedida por el movimiento lite-
rario impreso á Sevilla por los Olavides, Jovella-
nos y Aguirres, y por la reforma de los estudios 
en aquella Universidad, concurrieron á entregarle 
con ardor á la vida de las letras, á imprimir á su 
alma el amor de los libros, y á ponerle en contacto 
con varios de los jóvenes, que fundando é ilus-
trando^después la célebre Academia Sevillana, han 
llegado á ser en nuestros días altas celebridades 
en la literatura patria. Entonces fué cuando el 
Sr. Ubillos, aficionándose al estudio de varias len-
guas vivas que llegó á poseer, al de los escritores 
clásicos, en que era más que medianamente versa-
do, y aún al de las Bellas Artes, comunicó á su es-
píritu todos los gérmenes del buen gusto. Ameni-
zando así con el cultivo de las Humanidades sus 
otros estudios más serios, bien pronto recibió el 
grado de Bachiller en Cánones y el de Licenciado 
en Leyes: y el mismo y el de Doctor en Teología. 
Sus exámenes y ejercicios literarios fueron en ex-
tremo concurridos y brillantes. Siendo ya su ilus-
tre tío Obispo de está Diócesis de Córdoba, le 
hizo venir en 1796 y le confió el cargo de su Se-
cretario de Cámara. Dos años después se le agra-
ció con una canongía en esta Santa Iglesia Cate-
dral, obtuvo la dignidad de Tesorero, y fué pro-
movido á la de Arcediano en 1804. Entonces fué 
cuando para el ilustrísimo Cabildo comenzó la 
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carrera de sus eminentes servicios, continuados 
en el largo período de cuarenta años. 

Seguirle en este teatro, siendo siempre modelo 
de laboriosidad, de previsión, de prudente tem-
planza; administrando con fidelidad, con desinte-
rés, y hasta con extremada generosidad; discu-
tiendo con sagaz mesura y con agraciada facun-
dia; escribiendo con facilidad y elegante pureza... 
excedería los estrechos límites de este artículo. 

Baste decir, que muy desde luego realizó al-
gunas mejoras en la enseñanza del Seminario; que 
como agente dignísimo y principal del Cabildo y 
del Prelado, siguió sus naturales impulsos, ha-
ciendo frente con limosnas y socorros públicos al 
hambre terrible que sobrevino por los años pri-
meros del siglo; que contribuyó notablemente á la 
erección del Hospicio; que después, facilitando 
fondos á los distintos Gobiernos, respondiendo á 
multitud de consultas, evacuando infinidad de dic-
támenes é informes, se ocupó siempre en servicio 
del Cabildo, en beneficio de su crédito y de su paz 
interior, y muchas veces en el del Estado. En 
1808 había sido nombrado Sub-colector de es-
polios y vacantes. La Academia de la Historia le 
nombró su Socio correspondiente. Y previa con-
sulta de la Cámara, fué nombrado Provisor Go-
bernador de la Diócesis en la última sede va-
cante. 

Modelo en su gobierno de justificación, de dig-
nidad y de celo, se hizo amar y respetar dé los 
párrocos y del clero de su Diócesis, alabándose 
por donde quiera el acierto de sus providencias, 
sus rectos propósitos y sus saludables miras. 

2 
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Raro conjunto de afabilidad y entereza, apareció 
á los ojos del pueblo no indigno de llevar sobre su 
hermosa cabeza el grave peso de una mitra. Pa-
rece que en dos diversas ocasiones se trató de 
presentarle para el Obispado de Astorga, y para 
la Silla arzobispal de Tarragona. Pero los ami-
gos y allegados que tenía en el supremo Consejo 
no pudieron vencer su resistencia y su humildad. 

Su carácter, á la verdad, tanto como sus vir-
tudes, le concillaban el respeto general. Reserva-
do, abstraído del rumor dé las agitaciones públi-
cas y de los negocios seculares, dotado de una 
tolerancia suma, de modales cortesanos, de un 
desembarazo galante y simpático, ameno en su 
trato, de conversación chistosa, rico en variada 
instrucción; era sobrio y por demás activo hasta 
tocar en singularidad en su vida privada, excesi-
vamente metódica y regular, y puro é irrepren-
sible en sus costumbres. 

En circunstancias arduas, en medio del tumulto 
á veces de pasiones populares, en contacto con 
personajes y corporaciones de varia índole, su 
presencia grave y respetuosa, sus razonamientos 
fríos, su prudente condescendencia, le atraían de 
continuo ia consideración agena. Dígase en su 
mayor elogio que en nuestros días ha atravesado 
las públicas tempestades sin hacer un solo enemi-
go, y que no ha proferido jamás una leve queja 
contra nadie, en el seno mismo de la más franca 
y cordial amistad. 

Piadoso sin jactancia y sin disfraz, asistente 
asiduo á los deberes canónicos, aun ya dispensa-
do de su rigor, los placeres ele la beneficencia, la 
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virtud evangélica de la caridad, comunicaron á su 
alma su raro y envidiable temple. Con las conve-
niencias de una holgada fortuna, además de reunir 
una preciosa biblioteca, no tuvo otra distracción 
que la de dispensar auxilios á la pobreza desvali-
da, gastándose casi todas las rentas de sus piezas 
eclesiásticas, muy pingües algunos años, y aún 
las de su decente patrimonio, en limosnas hechas 
con toda la discreción y reserva que las avaloran. 
Los merecimientos de esta santa propensión no 
deben escribirse en diarios efímeros, sino en las 
páginas indelebles de los corazones reconocidos, 
y pregonarse entre bendiciones en el seno de las 
pobres familias consoladas. La ciudad de Córdo-
ba publica unánime la elevación moral del carác-
ter y conducta del Sr. D. Juan Ramón Ubillos. 

Superior su mérito á su celebridad, el Arcedia-
no de Pedroche hubiera fácilmente conquistado 
un alto puesto en la carrera de Jos honores ecle-
siásticos, ó un renombre literario, accesible á me-
nores méritos, en medio de la frivolidad ele nues-
tros días, si su modestia y genial reserva se lo hu-
biesen permitido. Esta última calidad encubría 
los frutos de sus continuos estudios, algunos de 
los cuales serían justamente apreciados si alcan-
zasen á ver la luz pública. 

No hace mucho días, que con las apariencias de 
su robusta constitución y de su vigor casi juvenil, 
la agilidad de su persona y la alegre vivacidad 
de su espíritu, anunciaban al Sr. Ubillos una larga 
vida. Pero desenvuelta en su organización una 
terrible enfermedad, que había labrado sorda-
mente su ruina, falleció á las doce del día 30 del 
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pasado Agosto. Asistido en su penosa dolencia 
por su muy cariñoso y estimable hermano, y por 
sus distinguidísimos amigos, admiró á todos con 
su festivo humor, su increíble sufrimiento y su 
resignación religiosa, creyéndose en estado de 
dispensar más que de recibir consuelos. 

Una voz general de sentimiento y de profundo 
pesar ha sido lanzada por la población á la noticia 
de su muerte. En las solemnes exequias, verifica-
das al otro día en el Crucero de la Catedral, se ha 
visto una numerosa y lucida concurrencia, que no 
abandonó el cadáver hasta desearle un santo des-
canso en su humilde huesa, y hasta acompañar las 
últimas preces con que la Iglesia pidió el galar-
dón de sus virtudes. Pero eran aún más significa-
tivas las lágrimas de los pobres, que saludaban al 
encuentro ó seguían de lejos al atahud. Sólo, sin 
duda, esta expresión inequívoca de una tristeza 
pública, pudiera animarme á mí, indigno intér-
prete de su común expansión, á consagrar estas 
líneas, postrer tributo de la amistad y del dolor. 

Septiembre de 1844. 
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D. José Martín de León y Mesa 

LA muerte, recientemente acaecida en la Corte, 
de este distinguido cordobés, notable por sus 

talentos, servicios á la Ciencia, y saber y mereci-
mientos en la profesión de Farmacia, en cuya Es-
cuela Central ha sido uno de los más doctos maes-
tros, nos excusa, si nos anticipamos áconsagrar á 
su memoria algún recuerdo, sin la plenitud de da-
tos que desearíamos, antes que algún periódico 
especial de la profesión llene este deber, como es-
peramos. 

D. José Martín de León nació en esta ciudad el 
12 de Noviembre de 1788. Apenas recibida la pri-
mera enseñanza en la manera y extensión á que 
entonces se reducía, y siendo muy joven aún, se 
aplicó á la práctica y ejercicio de la Farmacia en 
la acreditada oficina de D. Roque Muñoz Capilla, 
donde á la vez que se dedicaba á algunas ocupa-
ciones manuales, hallaba medio de adelantar no-
tablemente en las Matemáticas y otros estudios 
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privados. Los continuó posteriormente en los Rea-
les Estudios de San Isidro de Madrid, cursando la 
Filosofía con especial aprovechamiento. Guiábale 
por certera senda su propio tío D. Rafael León y 
Gálvcz, naturalista y profesor no menos ilustre, 
asimismo hijo de Córdoba, y uno de los primeros 
catedráticos de esta Facultad en la Corte. Recibió 
también las lecciones del sabio botánico y huma-
nista latino D. Casimiro Gómez Ortega; del céle-
bre D. Luis Proust, que con el apoj^o y recursos 
que generosamente le facilitaba el gobierno espa-
ñol contribuyó tanto á los progresos de la Quí-
mica, del insigne valenciano D. Antonio J. Cava-
nilles. Con tan eminentes directores y su natural 
discernimiento y laboriosidad, no es extraño que 
en el cultivo de las ciencias naturales y en el de la 
Química se señalase entre los más aventajados 
discípulos, contribuyendo á su lucimiento la cul-
tura adquirida en sus estudios de buena Filo-
sofía y Humanidades. Aunque preparado con un 
caudal de no vulgares conocimientos, después de 
prestar tributo al servicio de la patria en días aza-
rosos y perturbados por los años de 1809, agre-
gado al ramo de sanidad militar en aquella parte 
de los ejércitos nacionales que ocupaba las provin-
cias ele Levante y Sur, pudo hallarse con la ido-
neidad suficiente para hacer oposición á las cáte-
dras de las escuelas ele su Facultad; obteniendo en 
propiedad, á consecuencia de muy brillantes ejer-
cicios, la de Historia Natural del Colegio de Far-
macia de Santiago, donde logró discípulos muy 
entendidos, bastando citar entre ellos al ilustrado 
y laborioso D. Ramón de la Sagra, á quien núes-
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tra más rica Antüla debe estudios preciosos de su 
Fauna y Flora. 

Trasladado posteriormente á la Escuela de Far-
macia de la capital de la Monarquía, tuvo á su 
cargo la asignatura de Materia Farmacéutica, pu-
diendo decirse que fué uno de los primeros á dar 
cuerpo de doctrina científica á este ramo, antes 
que le hubiesen ilustrado con sus apreciables tra-
tados los escritores franceses Fée y Virey; y coin-
cidiendo con el método del último sabio Profesor, 
sin haber tenido noticia ninguno de los dos, de esta 
conformidad recíproca. Llamó justamente la aten-
ción por su profundidad filosófica y riqueza de co-
nocimientos la oración inaugural pronunciada en 
la apertura del Colegio de San Fernando por los 
años de 1819 ó 1820. En la enseñanza distinguíase 
por la claridad, abundancia de datos científicos y 
dignidad y método de su lenguaje y explicaciones 
orales, captándose constantemente el respeto y 
amor de sus discípulos. 

A consecuencia de los sucesos de 1823, y por 
sus opiniones juiciosas, pero francamente libera-
les, y á pesar de su escasa afición á figurar en la 
vida política, fué separado de la cátedra como tan-
tos otros, lo que le obligó á acogerse á la práctica 
de su profesión, estableciendo oficina de Farmacia 
en Madrid, donde ejerció por algunos años su Fa-
cultad, tan exacto y escrupuloso, como enemigo 
del mercantilismo charlatán y de todo procedi-
miento mal avenido con el decoro profesional. Ha-
biendo consignado sus estudios y explicaciones de 
la cátedra en un tratado de la ciencia particular, 
objeto de sus tareas didácticas, mereció, no obs-
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tante el alejamiento en que vivía de la dirección del 
ramo, y quizá á despecho de las prevenciones con 
que se miraba á los hombres de sus ideas, el que 
procurase adquirir y comprase en efecto la obra 
del señor León, para que sirviese ele texto en las 
aulas, aquella misma Junta superior gubernativa 
de la Facultad, presidida á la sazón por D. Agus-
tín de Mestre, de quien debe decirse con justicia 
que supo emplear el favor que al monarca mere-
ciera, en adelantamiento de su profesión y de la 
carrera científica que debía elevarla. Trastornos 
que sobrevinieron á poco en la dirección de la Fa-
cultad y en el personal de los profesores, hubieron 
de impedir quizá la publicación, en que siempre se 
manifestó nada interesado el mismo autor de la 
obra, poco ansioso de celebridad y de llamar sobre 
sí la atención pública. Restituido á su cátedra en 

1836, volvió á las tareas de la enseñanza con igual 
celo y acierto que en sus años juveniles, sin que 
tan largo reposo en su ejercicio, el curso de la 
edad, ni los desengaños revelasen mengua en su 
inteligencia ó decadencia en su aptitud. No tardó 
por entonces su provincia en darle un testimonio 
de su justo aprecio, eligiéndole Diputado de las 
Constituyentes, que produjeron la Constitución de 

1837. Si en sus discusiones no tomó parte activa, 
porque la sincera rectitud de su carácter, y su 
modestia le hacían resistente á las exigencias ele 
la política y á la vida activa de los partidos, en-
contrándose como fuera de su centro en. tan rui-
dosa escena, votó al menos con severa conciencia, 
concillando su amor á la libertad política con sus 
razonables instintos de aliado de la autoridad, y 
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en favor de las opiniones más templadas y pru-
dentes. 

La Academia de Ciencias Naturales, instalada 
por aquellos años en la Corte, abrió sus puertas á 
D. José Martín de León, como á uno de los sujetos 
más dignos de pertenecer al Cuerpo, en reemplazo 
de D. Jacobo María Parga, bien conocido por su 
erudición y amor á las ciencias; y en la misma 
Academia leyó en 27 de junio de 1852 su Memoria 
sobre La aparente sencillez del organismo vege-

tal, donde, no con un aliento próximo á apagarse, 
como dijo con tristeza solemne, sino con sobrio 
estilo, se elevó á muy altas consideraciones, lle-
vado por la mano de sus vastos conocimientos en 
la Anatomía y Fisiología vegetal y de su profundo 
espíritu de análisis y de observación. 

Siendo ya de antemano jefe local del Colegio 
de San Fernando, por derecho de rigurosa anti-
güedad, en virtud de la reforma plan de estudios 
de 1845, vino á ser Decano de la Facultad de Far-
macia, y á ocupar muchas veces un puesto de or-
den junto al Rector de la Universidad Central, á 
quien suplió en diversas ocasiones. Hizo asimismo 
parte del Consejo de Sanidad, como tan caracteri-
zado por su categoría y servicios para ese puesto. 

Sencillo en su porte y costumbres, rígido aman-
te de la verdad y enemigo de ambajes para expre-
sarla; grave y serio, á la vez que festivo y epigra-
mático, y un tanto sentencioso, como quien mi-
raba con especial predilección á D. Diego Saave-
drá y á Fray Luis de León entre los escritores 
clásicos que amaba, su trato fué siempre estimado 
por lo ameno y afectuoso. Frecuentó con especia-
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lidad el círculo de los hombres de la Ciencia, con-
curriendo asiduamente, durante muchos años, á 
la tertulia de su comprofesor D. Matías Velasco, 
centro un tiempo de la reunión de los naturalistas 
y químicos de la corte. Su perpetua conexión con 
el laborioso escritor farmacéutico D. Manuel Gi-
ménez, proporcionaba á éste la ocasión de con-
sultar frecuentemente sus trabajos con el señor 

, León, y de aprovechar sus luces, como hizo al 
insertar la noticia bibliográfica que por prefacio 
precede á la versión de la Farmacopea razonada 
de Henry y Guibourt: noticia muy preciosa antes 
de publicarse la Historia de la Farmacia de los se-
ñores Mallaina y Chiarlone, y obra en gran parte 
de D. José Martín de León. Honráronle mucho con 
su amistad el botánico 'Lagasca, el médico antro-
pologista Fabra, el escritor también médico Pi-
quer, y otros de los más señalados entre los que 
han florecido en épocas anteriores ó florecen hoy. 
Pagó siempre con la adhesión más tierna y filial 
la viva estimación que le profesó nuestro emi-
nente agustiniano cordobés el P. Muñoz Capilla, 
tan ilustre entre los apologistas cristianos, entre 
los filósofos y los botánicos españoles del primer 
tercio del presente siglo. 

Sus exterioridades personales debieron contri-
buir á confirmarle las comunes simpatías que en-
gendraba su trato. De alta estatura, regulares 
facciones v rostro sonrosado, la nobleza de sus 

v> f 
canas revelaba los bríos de su juventud lozana y 
varonil. Miope siempre y obligado al uso continuo 
de espejuelos, le abatió en sus últimos años Ja pér-
dida casi total de su vista, á punto de haberse so-
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metido por dos veces á la operación de la catarata 
con éxito no muy desgraciado. Por Real orden de 
7 de julio de 1863 se le jubiló en su destino aca-
démico en términos muy honrosos. Díjose enton-
ces que se le propondría para una distinción hono-
rífica, que sería la primera, publicó un periódico, 
que hubiera ostentado en su pecho el venerable 
anciano. Mas no debía salir á luz la merecida gra-
cia, y de seguro no se daría gran prisa á reque-
rirla el respetable Profesor. 

Desde entonces y en sus últimos días retraído 
en el seno de su cariñosa lamilla, distrayendo á 
veces su soledad con la lectura de sus favoritos 
Linneo y Decandolle, Cervantes y Ercilla, Bonet 
y Montesquieu, sólo gozaba buscando en los estíos 
silencio y frescura en los campos de Avila, ó bajo 
las bóvedas del Escorial, donde por última vez 
recibió, el que esto escribe, las pruebas de su 
amistad constante y tierna. 

Agravado en sus achaques durante el invierno 
actual, la complicación que sufrió en ellos con un 
ataque pulmonar de carácter agudo, rebelde á to-
dos los recursos de la ciencia médica, ha puesto 
fin á sus días á las siete de la mañana del jueves 
16 del presente mes, dejando sumidos en el mayor 
desconsuelo á su familia y numerosos amigos, y 
entre ellos al que paga á su memoria, en estas 
líneas, el tributo de su gratitud y cariño. 

19 de Febrero de 1865. 
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D. Antonio Gutiérrez de los Ríos 
y Díaz de Morales 

EL distinguido sujeto cuyo nombre inscribimos, 
y cuya pérdida lamentamos con dolor since-

ro, era uno de los hijos de Córdoba más notables 
en nuestros días. 

Para hacerle conocido y apreciado en ella han 
concurrido los precedentes de sus estudios y ca-
rrera; su talento y sensatez; la amenidad de su 
trato, su influencia, trabajos y servicios en cier-
tas esferas, y la elevación de algunos de sus afec-
tos y prendas morales. 

No hace mucho que se le denotaba oficialmente 
con el tratamiento de Excelencia é Ilustrísima. 
Era Caballero profeso de la Orden militar de San-
tiago, cuyo blanco manto ha trocado en sudario 
su triste sepultura. Era gran cruz de la Real or-
den americana de Isabel la Católica, Comendador 
de número de la de Carlos III, de la de Pío IX, de 
la ínclita de San Juan de Jerusalén, Gentil hom-
bre de Cámara de la destronada Reina Doña Isa-
bel, exjDiputado y Senador y Ministro del Supre-

8 4 , 
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mo Tribunal de Justicia en las órdenes militares, 
y perteneció á otros institutos y corporaciones de 
elevada importancia y de varia índole. 

Mas esta acumulación de distinciones, hoy que 
el Gobierno de la República y el espíritu triun-
fante de igualdad-democrática las anula todas, no 
es lo que puede ofrecer sus mayores títulos de ce-
lebridad y para su buena memoria. No es opor-
tuno sacar á luz ^servicios ó tareas prestadas, por 
lo común, en acuerdo con intereses y doctrinas de 
un partido deshecho ó postrado, ó lejano de la es-
cena pública, como méritos del finado, que pudie-
ran traer á enojosa controversia otras convic-
ciones y otros hombres de sentir contrario. Basta 
indicar trabajos y calidades personales de inteli-
gencia y de carácter nada frecuentes. 

Nuestro entrañable afecto al difunto no recu-
rrirá á esas exageraciones usuales que ensalzan 
ó deprimen sin comedimiento ni veracidad. Ni 
otorgaremos á nuestro amigo el título de varón in-
signe, ni le negaremos el de ilustrado altamente 
por sus prendas, y capaz de haber legado á su pa-
tria beneficios dignos de gratitud, y un nombre 
acrecentado en hidalguía con el concurso de una 
época, una posición ó unas circunstancias favo-
rables. La sinceridad de alma, la fuerza enérgica 
de voluntad, su amor patrio, la actividad incan-
sable para el trabajo, la solicitud por su familia, 
la lealtad persistente con sus amigos, son dotes 
que mal pudieran negársele. 

Nació D. Antonio Gutiérrez de los Ríos en 8 
de Noviembre de 1810. En la parroquial de Santia-
go de esta Ciudad recibió las aguas del bautismo, 
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no lejos del suelo y los hogares, en que notables 
antepasados suyos habían hecho grato y popular 
el apellido de Gutiérrez de los Ríos con hidalgas 
acciones de patriotismo, por títulos de gloria lite-
raria, ó con legados ricos de caridad. La viveza 
de entendimiento que desde sus primeros años des-
cubrió, empeñó más y más la solicitud de sus pa-
dres á proporcionarle en una educación esmerada 
el cultivo de sus señaladas aptitudes intelectuales. 
Aventajado en el estudio de las letras latinas, bajo 
la dirección del Presbítero D.Jacinto Villoslada,é 
iniciado en otros rudimentales conocimientos que 
constituían á la sazón la educación secundaria, 
entró en Octubre de 1824 á cursar Filosofía en 
el Seminario Conciliar de San Pelagio, que bajo 
la superior tutela del ílustrísimo Sr. Obispo don 
Pedro Trevilla, dirigía en su regencia económica 
y de estudios el ilustrado Sr. D. Juan de Dios Hi-
dalgo, á quien secundaban aplicadísimos y celo-
sos profesores. De ellos eran D. Manuel Gómez 
Marañón, que al cabo de muchos años dejó en la 
mayor de nuestras Antillas pruebas imperecede-
ras de alta inteligencia y de su celo evangélico, y 
asimismo D. Rafael López Campos y el respeta-
ble y afilosofado D. Gabriel Girón y Coca. En los 
cursos trienales de Filosofía y Teología que si-
guió nuestro don Antonio, fué tal su aprovecha-
miento, el desarrollo de sus fatultades, la lucidez 
singular con que se abasteció de los conocimien-
tos que á la sazón ofrecía la enseñanza escolásti-
ca en la Filosofía y Teología, á que se concretaba 
la del Seminario, que con ser considerable el nú-
mero de jóvenes que en aquellos grupos sobresa-
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lieron, como lo han acreditado posteriormente en 
distintas carreras y puestos eminentes de la Igle-
sia, la magistratura y la pública administración, 
varios de sus condiscípulos, si por alguno fué 
igualado en aplicación y facilidad comprensiva, 
de nadie aparecía serlo en el despejo y brillantez 
con que en la esposición, en la controversia y en 
su desembarazo y oportuna y clara elocución, 
cautivaba á la vez el aplauso satisfactorio de sus 
maestros y la admiración de sus oyentes y com-
pañeros. 

La estrechez de miras que el espíritu liberal 
atribuía entonces, en la forma censoria posible, al 
sistema de enseñanza y á los autores de texto im-
puestos á las aulas públicas, aun siendo aceptada 
sin cuestión, hallaba contrapeso para los frutos 
del estudio, en el predominio de la autoridad y de 
la disciplina escolar, en la exigencia de un traba-
jo constante, de una atención exclusiva, en la vi-
gilancia é inspección profesoral, en la repetición 
de pruebas arduas, de ejercicios imponentes, de 
frecuentes alardes de competencia en actos públi-
cos y privados, que no daban huelga al espíritu 
juvenil, ni acceso fácil á la disipación y á la vani-
dad, que á menos costa suele gallardearse con 
triunfos literarios. Por eso, á pesar de los defec-
tos que pudieran reconocerse á aquel sistema de 
estudios, su unidad y disciplina dieron, pocos años 
después, por donde quiera, frutos opimos de ma-
durez y doctrina. En el Seminario cordobés de 
San Pelagio formóse un plantel de ilustrados ecle-
siásticos. De los colegios y universidades brota-
ron no muy más tarde, para el foro y la tribuna 
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publica y para el estadio de la prensa varones 
insignes; y aun la Filosofía española pudo ofrecer 
al mundo científico nombres tan claros como los 
de Donoso Cortés y Balmes, y otros adoctrinados 
en aquella década, calificada bajo cierto aspecto 
de oscura y ominosa. 

Gutiérrez de los Ríos, aprobados con éxito tan 
brillante los cursos de duración oficial en el Se-
minario, ejerció en él la pasantía, tuvo á su cargo 
presidencias y cátedras, sostuvo su buen nombre 
y pericia en las últimas lides escolásticas que pre-
senció su ciudad patria con el aparato tradicional 
de otros tiempos en alguna especial solemnidad, 
y al recibir un grado académico en Sevilla, junta-
mente con su condiscípulo el malogrado D. Fran-
cisco González Vega, ya puso con el mismo en 
muy alto honor el propio nombre, y el de la cuna 
literaria de su procedencia. 

Mas como el trastorno en ideas, costumbres é 
instituciones efectuado en nuestra patria al adve-
nimiento del reinado de la hija de Fernando VIT, 
torciese el rumbo de gran parte de la juventud de 
la época, haciéndole desviar de los estudios ecle-
siásticos, nuestro compatricio G. de los Ríos, uti-
lizando la base de los que tenía hechos, especial-
mente en Derecho Canónico y Disciplina, dedicóse 
á completar la carrera de Jurisprudencia, habi-
litándose con el grado preciso para su ejercicio, 
en los períodos determinados por la ley. Bullendo 
á la sazón en su cerebro y en su pecho, como en 
el de la juventud literaria de la época, el ansia de 
reformas útiles y de innovaciones administrati-
vas y políticas, en que las hacía consistir un pa-
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triotísmo más ardiente que experimentado, Gutié-
rrez de los Ríos profesó en aquellos años primeros 
opiniones liberalesy exaltadas, en las que análogos 
principios y vicisitudes y trabajos personales de 
algunos de sus deudos más allegados, habían con-
tribuido á inocularle como á título hereditario. 
Con este calor de ideas y sentimientos, si bien en 
la medida de su cultura tolerante y de su rectitud, 
creyó ver en el primer pronunciamiento del verano 
de 1835 un paso favorable para el mayor afianza-
miento del trono de la Reina y de las instituciones 
con que se identificaba. Algún tiempo después em-
prendió su primer viaje á la Córte: sus conexiones 
de familia, acercándole á otros centros sociales, y 
muy especialmente su intimidad con los distingui-
dos Próceres Duque de Rivas y Marqués de Gua-
dalcázar, y su mayor proximidad á la escena po-
lítica y á sus personajes, empezó, mostrándole 
aquel teatro bajo otro punto de vista, á modificar 
sus opiniones en sentido de mayor templanza. Aun 
todavía sostuvo por entonces en la Academia de 
ciencias eclesiásticas de San Isidoro, bien que 

con su acostumbrado lucimiento, tesis y discusio-
nes á propósito de reformas iniciadas ó próximas 
á su planteamiento en el sentido avanzado é inno-
vador á que aquel cuerpo, á que se imprimió por 
entonces notable vitalidad, propendía. Se ensayó 
en la vida periodística, siendo por algún tiempo 
redactor principal de un diario de general y casi 
exclusiva circulación en la Corte, y de opiniones 
de templado constitucionalismo; y fundado por 
D. Andrés Borrego aquel periódico que, con el 
título de El Español, empezó á publicarse en con-
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diciones de lujo y de amplitud y organización 
á la inglesa, á cuya redacción atrajo la empresa 
editorial tantas hábiles plumas, é ingenios en es-
peranzas, entre ellos el notable estadista que fué 
después Conde de San Luis; obtuvo también en 
ella D. Antonio Gutiérrez de los Ríos un puesto 
importante y apropiado á las condiciones de su in-
cansable actividad genial. Quizá fué principal 
parte para ello su estrechez con D. Manuel Ber-
trán de Lis, uno de nuestros publicistas malogra-
dos de no menor valía. 

Seguía en tanto ampliando en la Córte la es-
fera de sus relaciones, y concurriendo al Ateneo, 
á la tertulia que en él ó en el café de Los dos Ami-
gos frecuentaban Pidal, Mon, Pacheco, Gironella, 
Galiano, el malogrado E. Gil, Barzanallana y va-
rios otros políticos y literatos de alto renombre, 
intimando en su afecto y amistad. 

Desistiendo de su primer proyecto de embar-
carse para ejercer una magistratura en una de las 
poblaciones del archipiélago filipino, aseguró su 
residencia en la Corte, tomando parte en algunas 
tareas de la prensa periódica militante. Director 
y redactor del Diario de las sesiones de Cortes en 

1838, por algún tiempo posteriormente colaboró 
para los trabajos de La España con alguno de sus 
amigos redactores. Oficial de la Secretaría de Ha-
cienda en 1843, pasó en el año siguiente á la de 
Gracia y Justicia, donde llegó á ser primer jefe de 
Sección. Allí, por el rumbo de sus estudios y es-
pecialidad de conocimientos, fué llamado á enten-
der en el despacho de los asuntos eclesiásticos. Su 
complicación y delicada naturaleza, la resolución 
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de cuestiones difíciles, los informes, consultas y 
dirección de expedientes arduos en épocas y cir-
cunstancias críticas, las relacionas continuas con 
cuerpos elevados y con altos Prelados de la Igle-
sia, con la Corte romana y la nunciatura, y con el 
numeroso personal interesado en tales negocios, 
el arreglo de veintiséis Diócesis y el sostenimiento 
de las regalías de la corona, confirmadas en los 
concordatos, ponían en juego de continuo la acti-
vidad, la memoria privilegiada, el tacto y recursos 
del Sr. Gutiérrez ele los Ríos, granjeándole la con-
fianza de varios ministros y su personal vali-
miento sin necesidad de extralimitar su acción, in-
vadiendo la esfera de atribuciones superiores, y 
pudiendo conciliar alguna vez con sus afecciones 
lo que reputaba el buen servicio público. 

Su posesión de antecedentes en este ramo ha-
cía que fuese consultado aún después de no tenerlo 
á su cargo. En tal puesto oficial no omitió ocasión 
de contribuir á la elevación del Seminario ilustre, 
donde vistió la azul beca y el tosco sayal, poco 
antes ó á la vez que su particular amigo y condis-
cípulo nuestro Sanz del Río, á quien tanto afama 
su abstrusa profundidad en el racionalismo ger-
mánico, á que después declinó, ó que Rey He-
redia, cuyas obras didácticas y sobre las canti-
dades imaginarias le han conciliado tan justa es-
timación y aplauso. En este Seminario ocupábase 
G. de los Ríos en la pública enseñanza, al tiempo 
mismo que en las Universidades de Sevilla y de 
Valladolid, regentaban cátedras de Filosofía don 
Juan Bravo Murillo y D. Lorenzo iVrrazola, sus 
jefes y amigos después, y no hace muchos días 
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arrebatados por la muerte al servicio y las glorias 
de la nación. 

Inferior en celebridad á Bravo y Arrazóla, 
tuvo parte con ellos G. de los Ríos en la represen-
tación de las Cortes de España. En varias oca-
siones y por diversos distritos de esta provincia, 
obtuvo la honra de ser Diputado, así como se ha-
llaba investido con el cargo de Senador del Reino 
al sobrevenir la revolución de 1868. Tomó la pa-
labra, si bien con prudente sobriedad, varias ve-
ces y en distintas legislaturas, eligiendo para 
terciar en las discusiones puntos especiales de 
materias administrativas, ó del ramo en que se 
hallaba versado, más que cuestiones políticas don-
de es difícil rivalizar con reputaciones oratorias 
consagradas. Así y todo se le escuchó entonces 
con agrado y benevolencia, y le animaron con su 
aprobación varones señalados en el arte de bien 
decir. Trabajaba en las Secciones con aplicación 
fructuosa, cual acaeció en la preparación de una 
Ley de Imprenta y de otras no menos importantes. 

En la gestión de los negocios particulares del 
país, con que suele abrumarse á los representan-
tes, si por lo común excusaba, ó promovía fría-
mente lo personal; si se reservaba cuando en el 
juego y alternativa de los destinos pudiese alguno 
ser lastimado, aparecía diligente siempre, tratán-
dose de un interés general, como sucedió en los 
días de su diputación primera, por los años de 
1844 ó 45, al allanarse largos obstáculos que ha-
bían detenido el adelantamiento de la carretera 
de Málaga, entonces impulsada á su término, con 
otros proyectos útiles. 
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Arrastrado á la vida política quizá sin grande 
afición ni vocación para ella, por compromisos y 
conexiones personales, hastiado luego de trocar 
en decepciones amargas sus primeras ilusiones 
de poder contribuir á lo que imaginaba el bien del 
país; aprendiendo qué difícil es en política no ya 
el hacer bienes, pero ni aun cortar males; juz-
gando con exactitud é imparcialidad á muchos 
hombres y muchas situaciones, ora solía desaho-
gar su humor en las expansiones de la amistad, 
con acritud punzante, ora tenía á mucha dicha 
poder consagrarse algunas temporadas á excur-
siones campestres, y olvidar intrigas y miserias 
de la vida pública, bien visitando nuestra amena 
sierra, de que era entusiasta, bien buscando im-
presiones más grandiosas en las crestas del Pi-
rineo, los valles de Suiza, en la cultura de Bélgica 
y Berlín, en la magnificencia de Londres ó en el 
ameno conjunto de París, ó explorando otras ve-
ces las bellezas naturales del país que alinda el 
mar Cantábrico, ó los monumentos de nuestras 
ciudades importantes -como Sevilla y Granada, 
Toledo y Burgos, ó las marítimas de Cádiz y Va-
lencia. Diligente en investigar y fino observador, 
solía recoger con tino inteligente datos y obser-
vaciones, y tal vez su imaginación y el sentimiento 
las daba aplicación ó realce al escribir ó recordar 
sus impresiones. 

Mas quien con estas dotes pudo cultivar con 
provecho el campo de las letras, apenas hizo sino 
recoger alguna flor en él, condenado á una vida 
agitadísima en el tráfago social y privado, casi 
por voluntarias cadenas, de la independencia y 
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holgura que le hubieran permitido sus circuns-
tancias. Aficionado á las Buenas Letras, á la Filo-
sofía, á las Artes y las antigüedades, no aspiró á 
la gloria de distinguirse en ninguno de estos ra-
mos, á que le impulsaban sus aficiones. Uno que 
otro artículo sobre asuntos literarios produjo su 
fácil pluma, y salió anónimo ó disfrazado con ini-
ciales. A pesar del ardor de su espíritu, de lo ex-
pansivo de su carácter, no gustaba de exhibirse 
demasiadamente 3̂  era modesto aun con la con-
ciencia de sus fuerzas. Quizá por alguna de esas 
excentricidades á que con su fondo de bondad pro-
pendía, negó constantemente á sus mayores ami-
gos hasta su retrato, resistente al uso de estos 
tiempos en que la fotografía nos hace pródigos en 
multiplicar los trasuntos de nuestra triste ó alegre 
figura. 

No hace muchos días que nuestro amigo, quizá 
con la previsión misteriosa de su fin cercano, nos 
proporcionó, en grato solaz, una entrevista afec-
tuosa. Como última, es solemne para nosotros su 
recuerdo. El que hace más de treinta años fué 
perdonado por un rayo del cielo, al horadar una 
terrible chispa eléctrica el muro á que estaba cer-
cana la cabecera de su lecho, saliendo ileso 3- salvo 
de tanto riesgo; ahora, cuando aun sentía la in-
tegridad de su vigor y complexión robusta, bien 
pudiera prometerse la longevidad en que parecía 
tener firme esperanza. Pero una fiebre aguda le 
ha arrebatado en pocos días, y después de repo-
nerse con breve 3r pasajero alivio de la postración 
en que le hundiera el mal, aprovechándolo para 
hacer sus disposiciones como cristiano y como 
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caballero, sucumbió á la intensa malignidad de 
aquél, algunos minutos antes de las doce del día 
20 del corriente Marzo de 1873. 

Nuestra amistad, que pagó con la más tierna 
correspondencia su constante afecto en una larga 
serie de años, desde aquéllos en que las ilusiones 
tiernas del corazón, el amor á unos mismos maes-
tros, las afinidades de edad, de estudios y opinio-
nes, la vida alguna vez pasada bajo un mismo 
techo, pudieron estrechar nuestra adhesión sin 
necesidad de otras honras y mercedes que vengan 
á forzar en este instante la gratitud, al sentir la 
pérdida dolorosa de tan buen amigo; con pluma, 
que quisiera ser como la lira de Manzoni 

vergin di servo encomio 

e di codardo oltraggioy 

é 

no vacila en usar el derecho de consagrar espon-
táneamente á su recuerdo algunas líneas, sin ha-
ber de inspirarse en esa generosidad con que el 
sepulcro, nuncio de verdad y vencedor de emu-
laciones, suele atenuar faltas ó exatjerar mereci-
mientos. El nombre de Gutiérrez de los Ríos, sim-
pático y agradable para tantos de sus amigos 
y contemporáneos, despertará siempre profundo 
sentimiento por su eterna ausencia, y vivísimo 
afecto en el alma de quien esto escribe. 
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Don Luis María Ramírez 
de las Casas-Deza 

TRISTE es el empeño que espontáneamente acep-
tamos, que en otras ocasiones como ahora 

hemos contraído de lamentar el fallecimiento de 
personas con quienes nos unieron lazos antiguos 
de afecto, y á quienes suponíamos dignas de un 
póstumo tributo de amistad ó consideración. 

Hállase en este caso, como quien más, el docto 
y laborioso escritor D. Luis Ramírez de las Ca-
sas-Deza, cuyos restos mortales fueron conduci-
dos á su última morada el miércoles 6 del actual. 
Bien conocido en la república literaria por nume-
rosos trabajos; por pertenecer á muchas corpora-
ciones académicas; por su constante amor al país 
que le vió nacer; por su afán en difundir y en con-
servar sus glorias, no deslumhró jamás por los do-
nes de la fortuna, ni traspasó los linderos de una 
posición más que modesta, inferior al mereci-
miento de sus tareas y al vuelo de su nombradía. 

Nació en esta ciudad el 26 de junio de 1802. Fué 
en su adolescencia aprovechado discípulo del aven-
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tajado profesor de Latinidad y excelente huma-
nista D. José Mariano Moreno. Cursó luego Filo-
sofía en el Seminario Conciliar de San Pelagio, y 
amplió sus estudios en ella, bajo la dirección de 
D. Rafael Benítez y Moreno. Estudiando asimismo 
en clases públicas las Matemáticas y la Física ex-
perimental, aun fué mayor la instrucción que se 
proporcionó en la Historia civil y literaria, y con 
más peculiar extensión ó solidez en la de su pro-
pio país. 

Pasando después á cursar Medicina en Sevilla, 
no se limitó á la buena enseñanza que se recibía 
en la escuela de aquella Universidad, sino que se 
propuso, 3'logrósele, cursar la Clínica en un tea-
tro de práctica más rico 3T vasto: con cu3Ta ocasión 
oyó y recogió las lecciones del insigne y erudito 
médico D. Antonio Hernández Morejón, á quien 
los fastos de la Medicina española deben tanto y 
que dispensó á Ramírez particular, aprecio \T amis-
tad. Fué entonces asiduo alumno de Botánica en 
el Jardín de la Corte, bajo la dirección de D. Vi-
cente Soriano, y de Zoología en el Museo ó Ga-
binete de Historia Natural, con el tan profundo 
como ameno Profesor D. Tomás Villanova. 

Licenciado 3ra en su Facultad pasó á ejercer la 
plaza de Médico titular en Villafranca, en el Car-
pió, en Bujalance 3̂  últimamente en Pozoblanco. 
Mas, con estar dotado de conocimientos nada vul-
gares, 3r no esquivar los libros, ni la observación 
y asistencia cuidadosa de sus enfermos, fué menos 
afortunado ó hábil para ganar el afecto de caci-
ques é imperantes de localidad, y de ese vulgo que 
suele cifrar únicamente el méi ito en brillantes ex-
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terioridades, en la falaz jactancia ó en el mañoso 
tacto. Como quiera, no se arraigó en ninguna de 
estas poblaciones; y volvió á la capital, donde con 
trabajos literarios y después en la regencia de la 
Cátedra de GeografíaéHistoria dellnstituto, trató 
de asegurar una decente subsistencia, sin dejar de 
dar pruebas de incesante laboriosidad. 

Ganoso de títulos y distinciones científicas, 
muy temprano, y casi siempre con eruditos dis-
cursos ó curiosas Memorias, se facilitó el ingreso 
en las Academias de Medicina de Madrid, de Bar-
celona, de Sevilla, de Cádiz y en los Institutos de 
la misma índole de Murcia y de Lisboa. 

Mereciendo por su cultivo de la literatura y en 
gracia de su inteligencia y familiar versación en 
los autores clásicos, por sus estudios filológicos, 
y por su competencia en diversos ramos de la Ar-
queología, la estimación de los sujetos más emi-
nentes en estos conocimientos, así en España como 
en otros países, la Academia de Buenas Letras de 
Sevilla le inscribió entre sus individuos más be-
neméritos; publicó trabajos suyos en el tomo de 
Memorias que dió á luz en 1843, cual fué la que 
trata del Origen de la lengua castellana; y algu-

nos de sus notables individuos, como D. Manuel 
del Mármol y D. José de la Rcvilla, diéronle prue-
bas de especialísimo afecto. Los Arcades de Ro-
ma, después del canto de Ramírez á la moderna 
Libertad de Grecia, se le asociaron con uno de sus 

apellidos convencionales y poéticos. Y la Acade-
mia científica de los Pirineos, la de Anticuarios 

de Copenhague, la Agrícola de París, y las nues-
tras nacionales é insignes de la Historia y la Es-

é 



IV NECROLOGÍAS* 

pañola le hicieron su miembro correspondiente. 
Ocioso es recordar que en la nuestra de esta ca-
pital ha sido también muchos años Secretario ó 
Censor y uno de los individuos más laboriosos y 
constantes, y Presidente en la Sociedad Econó-
mica, como por la especialidad de su cargo venía 
á serlo de hecho en la Comisión de Monumentos 
de la provincia. 

Muchos son los trabajos servicios que tiene 
prestados, ya en la asistencia médica de algunas 
poblaciones en tiempos de epidemia, ya en juntas 
ó comisiones administrativas, como son las de Ins-
trucción primaria y de Estadística; en el Ayunta-
miento, á que perteneció alguna vez como síndi-
co; en la antigua Comisión artística, donde con-
tribuyó á la formación de la Biblioteca y del 
Museo; y en el desempeño de encargos especiales, 
señaladamente en aquellos en que podían utili-
zarse las muchas noticias históricas y datos va-
riados que su diligencia supo allegar. 

No siendo posible ni entrando en nuestro de-
signio individualizar más en este momento sus 
trabajos,no omitiremos que se le deben numerosos 
artículos, especialmente biográficos ó históricos 
en el Semanario Pintoresco, en El Trono y la 
Nobleza, en Revistas médicas; figurando además 
como colaborador en el Diccionario geográfico 
de Madoz, y como editor de una Colección de 
Autos de fe en Córboba, de las Poesías escogidas 
de Gongo ra, y de otros opúsculos de Historia. Es 
el autor de El Indicador Cordobés, guía, frecuente 
de viajeros y turistas, del que se han hecho va-
rias ediciones. Lo es asimismo de una Descripción 
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de la Catedral de Córdoba, muy circunstanciada, 

y de la Corografía de la provincia, de la cual, 

publicado un primer volumen en 1840, ha empe-

zado á salir á luz lo inédito y antiguo en nueva 

forma, en el año anterior de 1873. Dióse también 

á la estampa su versión del Poema latino TAI Sí-

filis, de Jerónimo Fracastor. Entre sus manus-

critos, no publicados, se cuentan los Anales de 

Córdoba, que adquirió el Excmo. Ayuntamiento, 

y una colección voluminosa de Biografías de hijos 

de este país, libro adquirido por la Biblioteca Na-

cional, que le valió un premio honroso y pecu-

niario, uno ele los mayores ingresos, aunque mo-

desto, que en su trabajosa vida pudo acrecer el 

fondo ordinariamente corto y humilde de su pe-

culio. 

Regente de la cátedra de Geografía é Historia 

en el Instituto de Córdoba por espacio de veinte 

años, fué jubilado, sin pedirlo, por el aparente mo-

tivo de su edad avanzada, y anteriormente había 

dado á luz libros rudimentales para la enseñanza 

de este ramo y de otros en las escuelas, había 

leído algunas inaugurales y desempeñado otras 

comisiones. 

Deja varios trabajos inéditos, no antes mencio-

nados, como son una Galería Regia de Portugal 

y dos volúmenes de Memorias autobiográficas, 

no destinadas á publicidad, al menos por algunos 

años todavía. Sostuvo correspondencias literarias 

con renombrados literatos, cuales fueron D. Bar-

tolomé Gallardo, D. Ramón de Mesonero Roma-

nos, el Duque de Rivas, D. Joaquín Bover de Ro-

selló, D. Félix Janer, el historiador portugués 
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A.Herculano y otros, de los que viven algunos. De 
sus varias Poesías reunió también, pocos años ha-
ce, una colección, que deseaba publicar, sin con-
tar algunos breves ensayos en la métrica latina, 
que atestiguan su instrucción y buen gusto en 
este género. Probable parece que aun fuesen más 
numerosas y conocidas sus producciones, si hu-
biese tenido los medios de publicidad de que por 
su habitual estrechez carecía; por lo que, en de-
terminados casos, hubo de recurrir 3" no sin éxi-
to, para dar á la prensa algo de lo que publicara, 
al generoso patrocinio de varios Mecenas, como 
fueron los Sres. Marqueses de Villaseca, de Bena-
mejí, de Cabriñana, 3r al de San Gregorio, señor 
Corral y Oña. 

En los estudios históricos, que fueron los de su 
predilección, empleaba suma diligencia para re-
unir noticias; y su memoria feliz y firme las reco-
gía y utilizaba, gustando de la narración exacta 
de los hechos, que consignaba con la sencillez so-
bria de su espíritu y lenguaje, sin el prurito de 
filosofismo que tal vez los amolda á opiniones pre-
vias, y sin el oropel que abrillanta y falsea, 3ra por 
exceso de galas poéticas, ó ya, lo que es peor, por 
moda, afectación 3̂  amaneramiento. En cuanto á 
lenguaje 3' estilo, más se complacía en la sencillez 
y pureza que en los ornatos 3r el florido frasear. 

Fuerte en el conocimiento de genealogías, era 
no menos versado en el estudio del blasón; ni ex-
traño á otras ramas de la Arqueología, 3T ciencia 
de los monumentos é inscripciones, se mostraba 
aficionadísimo á sus gráficas elegancias y expre-
siva concisión. 
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A ejemplo de otros muchos escritores contem-
poráneos, son artículos y opúsculos sueltos de 
corta dimensión y destinados á periódicos los 
que producía más frecuentemente su pluma. Tal 
vez pasan de cincuenta los insertos en el Sema-
nario Pintoresco, en toda la serie de los veintidós 
tomos que comprende. Un número considerable 
de ellos son descriptivos 3r topográficos, y otros 
de Biografía: con los que en gran manera contri-
buyó á enriquecer los elementos reunidos en aque-
lla publicación hebdomadaria, y que pueden ser 
base para un Diccionario de este ramo de la His-
toria, que aun demanda gran cultivo en nuestra 
literatura nacional. Acompañan á muchos de estos 
artículos retratos ó vistas trazadas por la mano 
de su autor, que demuestran no ser peregrino á los 
rudimentos del diseño, como no lo era á los primo-
res de la Caligrafía. Si en muchos de estos traba-
• 
Jos fué su principal tarea refundir, divulgar ó 
esclarecer, con tal cual rectificación y aumento, 
noticias preexistentes, en otros puede ganar albri-
cias de iniciador y original, escribiendo biogra-
fías nuevas como las de Arjona y Gallardo; y su 
actividad para inquirir y atesorar datos era sin 
duda muy meritoria, como condición que juzga-
mos imprescindible para el progreso de ciertos 
estudios, y que poseía, á costa de mostrarse im-
portuno y exigente, y de arrostrar desdenes, in-
diferencia y negativas. 

No faltará quien le moteje de linajudo por su 
amor á los blasones, y de no correr á la par de 
nuestros tiempos, por dar tanta valía á las nobles 
alcurnias y á los apellidos ilustres. Preciábase, y 
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no merece á fe nuestra censura por ello, de su ape-
llido, derivación de los Casas, tan afamado por 
un cronista privado de Napoleón, y mucho más 
por el célebre religioso Bartolomé, defensor de 
los indios. Quien vivía tanto con su imaginación 
entre los hombres de las épocas pasadas, y tan 
amante era de las glorias antiguas; quien de pre-
sente deploraba á menudo tan escasa ventura, 
no es extraño que volviese sus ojos á otros siglos 
y diese tanta estima á merecimientos tal vez re-
bajados actualmente en demasía. 

Mas si el martirio por lo que se llama causa de 
la libertad y de la patria es lo que, bajo otro punto 
de vista, se quiere que ante todo ensalce y enno-
blezca, también nuestro difunto escritor pudiera 
presentar como títulos de recomendación de su 
nombre la desastrosa muerte de un inmediato 
deudo ó primo suyo en la tristísima marcha de los 
prisioneros de Gómez y Cabrera en 1836; y vein-
tiséis años antes el bárbaro y repugnante suplicio 
del eclesiástico su tío D. Francisco Ramírez Gá-
miz, por la despótica sentencia del general francés 
Godinot: hechos ambos que estamparon un sello 
de dolor y sacrificio en personas tan allegadas y 
de su propio apellido. 

F1 amor excesivo á las glorias del suelo patrio, 
su severidad no avezada á tolerancias con las 
frases muy laudatorias de convención y estilo, ni 
á encubrir el amor de sus opiniones con disfraces 
de modestia, pudo hacerle parecer á veces desa-
brido ó tenaz en vindicaciones ó controversias. Mas 
nadie pudo negarle la sinceridad y buena fe de sus 
convicciones, ni que no supiese mostrarse defe-
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rente á la razón y á la templanza, si en ellas se 
apoyaba cualquiera disenso de su parecer. 

Ni los que le hallasen menos flexible ó hala-
güeño, á primera vista, dejarían de reconocer su 
fondo de honradez, fundado en los sentimientos de 
la más pura religiosidad. Era ésta hija en él á la 
vez de su doctrina, de su educación y de la pie-
dad á que su espíritu propendía. Cosa de notar en 
estos tiempos y en hombres doctos, en contraste 
con la incredulidad intolerante ó grosera, de que 
tantos ignorantes se precian, como título de su-
perioridad, otorgado por su propio orgullo, y 
con el que se cierran los manantiales de la resig-
nación y el consuelo en la desdicha. Ramírez Ca-
sas-Deza, que había estudiado y amaba la Reli-
gión católica, solía repetir con tanta facilidad 
odas de Horacio, dísticos de Ovidio ó largos tro-
zos de Virgilio, como plegarias y salmos, ver-
sículos de la Biblia y parábolas de los Santos 
Evangelios. Familiarizado con lecturas tales, bus-
caba en los libros inspirados y en las sentencias 
del saber gentílico, documentos de resignación 
que sus apuros y adversidades le hacían más ne-
cesaria. 

Sus amigos sabemos á qué duras pruebas le 
sometió esta escasez de recursos, inferiores á sus 
necesidades, y casi regateados alguna vez á su 
ancianidad desvalida y digna de respeto. No se 
desmintió su conformidad cristiana en los pocos 
días de su última y mortal dolencia, que ha puesto 
término á su vida el día 5 del corriente mes de 
mayo, aun no cumplidos sus setenta y dos años. 
Depositado en el Cementerio de Nuestra Señora 



IV 
NECROLOGÍAS* 

de la Salud, en la sepultura que hace años le con-
cedió la Municipalidad, deberá pronto señalar el 
depósito de sus restos una losa funeraria, con la 
elegante inscripción latina que él mismo se com-
puso, como quien hace algún tiempo se preparaba 
para la muerte. 

Interesado juzgamos el honor de las corpora-
ciones populares y administrativas de Córdoba, 
de las literarias, en que figuró en primera línea 
don Luis Ramírez de las Casas-Deza, en tributar 
algún obsequio á la memoria del celoso patricio 
que siempre procuró perpetuar y enaltecer las 
glorias de su país y promover su bien. Si algo se 
hace por terminar la publicación pendiente de al-
guna de sus obras; por coleccionar y dar á luz 
otros de sus escritos; por ofrecer, en fin, algún le-
nitivo de consuelo á la viudez desamparada y á la 
orfandad que le lloran los que recibimos el en-
cargo de ejecutar la última voluntad de este hon-
rado y distinguido escritor cordobés, nos podre-
mos consolar de su pérdida, si logran buen éxito 
nuestros esfuerzos, por poner en el lugar que se 
merecen su nombre y su memoria. 

9 de mayo de 1874. 
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